
Posicionamiento  y
optimización web

1. Pilares en una estrategia SEO:
SEO técnico, contenidos y autoridad
Una  estrategia  SEO  sólida  se  apoya  en  tres  pilares
fundamentales: la optimización técnica del sitio, la calidad
del contenido y la autoridad del dominio.

La parte técnica se ocupa de que la web funcione correctamente
para los motores de búsqueda: URLs bien estructuradas, tiempos
de carga reducidos, diseño responsive, uso de HTTPS, entre
otros. Estas mejoras permiten que Google indexe adecuadamente
la página y que el usuario disfrute de una navegación fluida.
Acciones como comprimir imágenes o habilitar el almacenamiento
en caché influyen directamente en la velocidad, un factor que
Google tiene en cuenta.

El contenido, por su parte, debe ser original, pertinente y
centrado  en  las  necesidades  del  usuario.  Google  aconseja
escribir pensando en las personas, no en los algoritmos. Un
contenido  útil,  bien  organizado  (con  subtítulos,  párrafos
claros y lenguaje apropiado) responde mejor a las consultas.
Por ejemplo, un blog culinario debería incluir instrucciones
detalladas,  vocabulario  específico  y  elementos  visuales
actualizados.

En cuanto a la autoridad, esta se refiere a la reputación
online del sitio, que se mide principalmente por los enlaces
que recibe desde páginas confiables. Cada enlace de calidad
actúa como un voto de confianza, y cuantos más provengan de
fuentes diversas y relevantes, mayor será la percepción de
fiabilidad.  Conseguir  menciones  en  medios  especializados  o
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blogs del sector es clave para reforzar la autoridad.

Ejemplo:  En  una  librería  online,  el  SEO  técnico  puede
reflejarse  en  URLs  claras  como  tulibreria.com/novela-
historica,  un  sitio  optimizado  para  móviles  y  con  carga
rápida. Los textos deben describir cada libro con detalle y
usar términos relacionados. Finalmente, ganar visibilidad en
blogs literarios de prestigio aportará enlaces valiosos que
reforzarán su posicionamiento.

2. El SEO dentro de la estrategia
de Marketing online y su objetivo
El  posicionamiento  orgánico  en  buscadores  es  una  táctica
central dentro del marketing digital, cuyo fin es aumentar la
visibilidad de una web sin recurrir a publicidad pagada. A
través de SEO, se busca atraer visitantes cualificados, es
decir,  personas  interesadas  realmente  en  los  productos  o
servicios ofrecidos.

A diferencia del SEM (publicidad en buscadores), cuyos efectos
son inmediatos, el SEO ofrece resultados más sostenibles a
medio y largo plazo. Al centrarse en mejorar aspectos internos
de  la  web  y  en  generar  contenido  útil  para  términos  de
búsqueda relevantes, permite llegar a un público que ya está
buscando soluciones relacionadas.

Un ejemplo claro sería una empresa de jardinería que optimiza
su página para aparecer en búsquedas como “control de plagas
en plantas ornamentales” o “cómo mantener el césped sano”.
Así, los usuarios que acceden son potenciales clientes, ya que
están interesados en esas temáticas.

El SEO, por tanto, contribuye a reforzar la imagen de marca,
genera confianza (al aparecer entre los primeros resultados
orgánicos) y permite ahorrar en inversión publicitaria a largo
plazo. Además, funciona como complemento a otras acciones como



redes sociales o campañas de pago, creando una estrategia
online más robusta.

Ejemplo: Mientras que los anuncios pagados ofrecen visibilidad
inmediata, el SEO implica construir una base de contenidos
optimizados que generen tráfico constante. Así, una tienda
puede atraer a usuarios mediante artículos sobre productos,
tutoriales o comparativas, integrándose en una estrategia más
amplia.

3. Evolución del SEO
Desde sus inicios en los años 90, el posicionamiento web ha
cambiado radicalmente. En sus primeras etapas, bastaba con
repetir  términos  clave  y  rellenar  etiquetas  meta.  Con  la
llegada  del  algoritmo  PageRank  de  Google,  el  número  y  la
calidad de enlaces comenzaron a influir en el ranking.

Con el paso del tiempo, los algoritmos se han vuelto más
complejos. Google realiza miles de actualizaciones al año para
ofrecer resultados cada vez más precisos. Algunas de las más
relevantes han sido:

Panda (2011): penalizó el contenido pobre o duplicado.
Penguin  (2012):  castigó  las  tácticas  de  enlaces
artificiales.
Hummingbird, RankBrain y BERT: introdujeron inteligencia
artificial  para  entender  mejor  el  contexto  y  la
intención  de  búsqueda.
Mobile-first indexing: priorizó la versión móvil de las
páginas.
Core Web Vitals: incorporó métricas sobre rendimiento y
experiencia de usuario.
E-E-A-T  (Experiencia,  Expertise,  Autoridad  y
Fiabilidad):  da  prioridad  a  contenidos  creados  por
expertos con información contrastada.



En resumen, el SEO moderno no se basa en trucos, sino en
calidad real: textos bien elaborados, sitios funcionales y
señales de confianza. Lo que antes funcionaba —como ocultar
texto o repetir palabras clave sin sentido— hoy puede generar
penalizaciones.

Ejemplo: Antes, llenar una página con repeticiones de una
palabra  clave  podía  mejorar  su  posición.  Hoy  en  día,  ese
enfoque se considera “keyword stuffing” y está penalizado. En
cambio,  se  premian  los  artículos  profundos,  originales  y
enfocados al usuario.

4.  Conociendo  a  Google.  Acciones
que no funcionan
Google  combate  activamente  las  técnicas  engañosas  de
posicionamiento conocidas como Black Hat SEO. Su política es
clara:  no  se  deben  emplear  métodos  que  manipulen  los
resultados ni que perjudiquen la experiencia del usuario.

Entre las prácticas sancionadas se encuentran:

Texto oculto (mismo color que el fondo)
Enlaces invisibles o camuflados
Cloaking (mostrar contenido diferente a los buscadores
que al usuario)
Keyword  stuffing  (saturación  de  palabras  clave  sin
sentido)
Compra  masiva  de  enlaces  o  creación  de  granjas  de
enlaces
Páginas  puerta  (creadas  solo  para  posicionar,  sin
aportar valor)

Estas  acciones,  lejos  de  beneficiar,  pueden  provocar
penalizaciones que afecten la visibilidad del sitio en los
resultados.  Google  premia  la  transparencia  y  el  contenido



auténtico, por lo que la mejor estrategia sigue siendo aportar
valor real y trabajar con criterios éticos.

Ejemplo: Comprar enlaces de baja calidad o usar páginas con
contenido duplicado solo para mejorar el posicionamiento no
solo es ineficaz, sino arriesgado. Google detecta este tipo de
prácticas  y  puede  desindexar  la  web.  En  su  lugar,  se
recomienda  crear  contenido  útil  y  ganar  enlaces  de  forma
natural.

5. Las Bases del SEO
El SEO se apoya en una base sólida para que los buscadores
comprendan y valoren correctamente tu sitio web. En primer
lugar, Google rastrea las páginas mediante bots que siguen
enlaces y examinan el contenido. Para facilitar este proceso,
es esencial que la web sea accesible: emplear URLs claras,
evitar bloquear elementos importantes, y contar con un archivo
sitemap.xml que indique las páginas clave.

Además del sitemap, los enlaces internos y externos desempeñan
un papel importante en la exploración del sitio. Por ejemplo,
enlazar contenidos relacionados entre sí mejora notablemente
la capacidad de rastreo. Tras esta fase, el buscador indexa
las  páginas,  analizando  su  contenido  para  decidir  qué
almacenar  y  cómo  mostrarlo.

Aquí entran en juego las palabras clave, que constituyen la
base de cualquier estrategia SEO eficaz. Son los términos que
las personas escriben en los buscadores para resolver sus
dudas.  Investigar  y  seleccionar  las  keywords  adecuadas  te
permite crear contenido útil y enfocado, cubriendo diferentes
formas  de  búsqueda  gracias  a  sinónimos  o  expresiones  más
específicas (long-tail).

El contenido debe estar escrito para los usuarios, no solo
para los algoritmos: Google prioriza aquello que considera
útil, creíble y pensado para personas. Esto implica cuidar la



estructura  con  etiquetas  HTML  bien  empleadas  (títulos,
encabezados, alt en imágenes), organizar la información de
forma lógica y ofrecer respuestas claras a las necesidades del
usuario.  Una  vez  cubiertas  estas  bases,  y  verificada  la
correcta indexación desde herramientas como Search Console, se
puede pasar a trabajar en mejorar la autoridad y experiencia
del  sitio.  Todo  esto  debe  construirse  siempre  sobre  unos
cimientos técnicos y de contenido bien asentados.

6. De la parte técnica a la parte
estratégica
El SEO es una combinación de aspectos técnicos y planificación
estratégica a largo plazo. En la parte técnica, se trata de
garantizar  que  la  web  funcione  correctamente:  identificar
errores de rastreo como páginas no encontradas (404), mejorar
la velocidad de carga, asegurar la adaptación a móviles y
aplicar  correctamente  las  etiquetas  de  títulos  y
descripciones, así como configurar adecuadamente el sitemap y
el archivo robots.txt.

Una  auditoría  SEO  típica  se  apoya  en  herramientas  como
Screaming Frog o Search Console para detectar fallos como
enlaces  rotos,  imágenes  sin  atributos  alt  o  problemas  de
contenido  duplicado.  Estas  revisiones  permiten  mantener  el
sitio limpio, ordenado y fácilmente indexable por los motores
de búsqueda.

La  parte  estratégica  se  enfoca  en  objetivos  de  negocio,
análisis de competencia y creación de contenido alineado con
búsquedas relevantes. Esto supone definir claramente a quién
va dirigida la web, qué temas interesan a ese público y cómo
generar contenido que responda a esas búsquedas. Por ejemplo,
una vez resueltos los aspectos técnicos, se puede planificar
un  calendario  editorial  con  artículos  optimizados  para
determinadas  palabras  clave  y  diseñar  campañas  de  link
building que generen enlaces de calidad hacia el sitio.



El  posicionamiento  efectivo  se  consigue  creando  el  mejor
contenido posible sobre un tema concreto, tanto desde el punto
de vista informativo como estructural. Por eso, una estrategia
SEO  coherente  combina  mantenimiento  técnico,  análisis  de
resultados  (con  herramientas  como  Google  Analytics)  y  una
continua  adaptación  de  contenidos  y  objetivos  según  el
comportamiento de los usuarios.

7.  Visibilidad  y  Estructura  SEO.
SEO  Técnico.  Cómo  hacer  una
auditoría SEO
Lograr visibilidad en buscadores implica que tu contenido esté
indexado  correctamente  y  aparezca  en  los  resultados  ante
búsquedas  pertinentes.  Para  verificarlo,  es  fundamental
utilizar herramientas como Google Search Console, que permite
comprobar  qué  páginas  están  indexadas  y  detectar  posibles
errores.

La  estructura  SEO  de  una  web  está  relacionada  con  su
arquitectura interna: cómo se organizan las categorías, menús
y enlaces. Una estructura clara facilita tanto la navegación
del usuario como la comprensión por parte de los bots. Google
recomienda que las páginas más importantes estén accesibles a
pocos clics desde la página principal. Además, agrupar los
contenidos en secciones coherentes (como /blog/, /productos/)
ayuda a clasificar mejor el sitio.

Las URLs también deben ser descriptivas y contener palabras
clave cuando sea posible. Esto no solo mejora la lectura por
parte de los motores de búsqueda, sino que orienta al usuario
dentro del sitio. Una auditoría SEO revisa estos aspectos
clave:  accesibilidad  para  los  bots  (robots.txt,  sitemap,
enlaces  internos),  elementos  on-page  (títulos,  encabezados,
duplicidades),  rendimiento  técnico  (velocidad,  experiencia
móvil,  Core  Web  Vitals),  y  enlaces  (tanto  internos  como



externos).

Herramientas  como  el  auditor  de  Semrush  pueden  detectar
páginas huérfanas —aquellas que no reciben enlaces desde otras
partes  del  sitio—,  lo  cual  afecta  negativamente  a  su
visibilidad. Solucionar esto es tan simple como enlazarlas
desde  otros  contenidos.  También  es  importante  revisar  la
velocidad del sitio con PageSpeed Insights, asegurar que el
sitio esté adaptado a móviles y emplear el protocolo HTTPS.
Una auditoría completa suele ofrecer un informe detallado con
los errores detectados y sugerencias específicas de mejora.

En definitiva, una buena estructura SEO y un mantenimiento
técnico constante son esenciales para lograr un sitio web
accesible, bien posicionado y fácil de usar.

8. Palabras claves de sitios webs
Las keywords son los términos que las personas introducen en
buscadores para encontrar información. Representan los temas
principales de cada página web. Escoger bien estas palabras es
decisivo:  hacerlo  correctamente  puede  marcar  la  diferencia
entre destacar o pasar desapercibido.

El  primer  paso  es  realizar  una  investigación  de  palabras
clave: descubrir qué buscan los usuarios, con qué frecuencia y
cuánta  competencia  hay.  Herramientas  como  Google  Keyword
Planner, SEMrush o Ubersuggest permiten analizar volúmenes de
búsqueda y dificultad para posicionarse.

Existen varios tipos de keywords: las genéricas o short-tail
(por ejemplo, “cámara”), que tienen mucha competencia; y las
long-tail (como “mejor cámara réflex para principiantes”), más
específicas  y  con  mayor  intención  de  compra  o  consulta.
También  se  clasifican  por  intención:  informativas,
transaccionales,  de  navegación,  etc.

Cada página debe optimizarse alrededor de una palabra clave



principal y varias relacionadas. Estas keywords deben aparecer
de forma natural en títulos, subtítulos y texto, alineadas con
la  intención  del  usuario.  Por  ejemplo,  una  web  de  cocina
podría centrarse en “tortilla de patatas fácil”, y reforzar
ese término a lo largo del artículo usando sinónimos como
“receta casera de tortilla”.

Además, incluir variaciones semánticas y términos relacionados
amplía las posibilidades de aparecer en diferentes tipos de
búsqueda.  Realizar  una  buena  investigación  previa  evita
enfocar contenido en términos sin demanda o con competencia
excesiva.

En  resumen,  las  palabras  clave  son  el  núcleo  del  SEO  de
contenidos. Conocer cuáles son relevantes para tu proyecto y
utilizarlas  inteligentemente  en  tu  sitio  es  clave  para
aparecer  en  los  resultados  que  realmente  interesan  a  tus
usuarios.

9. Pasos para estructurar una web
Diseñar la estructura de una página web con criterios de SEO
exige una planificación lógica, jerárquica y preparada para
crecer. Estos son algunos pasos fundamentales:

Escoge  un  dominio  representativo:  debe  reflejar  el
contenido o marca, y conviene que el TLD (como .com,
.es) se adapte al público objetivo. Aunque el dominio no
influye  demasiado  en  el  posicionamiento,  usar  una
extensión geográfica puede ser útil en ciertos mercados.
Define la arquitectura del sitio: agrupa el contenido en
categorías  bien  diferenciadas  que  reflejen  niveles
jerárquicos. Por ejemplo, un blog puede tener apartados
como “Novedades”, “Guías” o “Opinión”, cada uno actuando
como un nivel de organización dentro del sitio.
Crea URLs claras y optimizadas: utiliza rutas breves,
descriptivas  y  con  palabras  clave.  En  sistemas  como



WordPress,  se  recomienda  usar  estructuras  de  tipo
«Nombre  de  la  entrada»,  resultando  en  enlaces  como
tusitio.com/blog/titulo-del-post.  Evita  números  o
códigos sin sentido.
Diseña menús navegables y rutas visibles: incluye un
menú  principal  que  enlace  a  las  secciones  más
importantes y utiliza migas de pan (breadcrumbs) que
indiquen el camino de navegación dentro del sitio. Esto
mejora la experiencia del usuario y la comprensión de la
estructura por parte de los buscadores.
Genera un sitemap en formato XML: este archivo debe
incluir  todas  las  páginas  que  quieras  que  Google
rastree. Puedes crearlo fácilmente con herramientas o
plugins,  y  subirlo  a  Google  Search  Console  para
facilitar  la  indexación.
Añade enlaces internos relevantes: relaciona contenidos
similares  mediante  enlaces  naturales,  ayudando  a
distribuir  la  autoridad  interna  y  a  reforzar
temáticamente cada sección. Usa textos ancla con sentido
para guiar al usuario y al buscador.
Optimiza  tanto  el  diseño  como  el  código:  emplea
etiquetas  jerárquicas  (<h1>,  <h2>,  etc.),  textos
alternativos  en  imágenes,  títulos  y  metadescripciones
únicos en cada página. La coherencia entre URL, título y
contenido es clave.
Evita  contenido  duplicado:  asegúrate  de  no  tener  la
misma información accesible desde múltiples URLs. Usa
redirecciones  301  o  etiquetas  canónicas  para  indicar
cuál es la versión preferida, especialmente en casos
como “www” y “sin www”.

Una estructura bien planificada no solo mejora la experiencia
del usuario, sino que facilita que los motores de búsqueda
comprendan la jerarquía y relevancia de cada parte del sitio.



10.  Práctica  de  la  Unidad:  RETO
trabajando  las  palabras  claves
junto a estructura de web
Objetivo: Integrar la investigación de palabras clave en la
creación  de  una  arquitectura  web  eficaz.  Imaginemos,  por
ejemplo, que estás creando una tienda online de muebles.

1. Selección de palabras clave
Escoge 5 o 6 términos relevantes para tu negocio. Ejemplos:

muebles de jardín baratos
sofás de tela
sillas de oficina ergonómicas
mesas de comedor modernas

2. Estructura básica del sitio
Crea un esquema de secciones basándote en esas palabras clave:

Inicio: Página de presentación general.
Jardín: Categoría con artículos para exteriores.
Salón: Subcategorías como «sofás de tela» y «mesas de
comedor».
Oficina:  Subpágina  con  contenido  sobre  sillas
ergonómicas.
Blog:  Publicaciones  como  “Consejos  para  mantener  tus
muebles de exterior”.

3. Asignación de keywords a cada página
Cada sección o página debe estar centrada en una palabra clave
principal. Por ejemplo:

“Jardín” → muebles de jardín baratos



“Oficina” → sillas de oficina ergonómicas

4. URLs optimizadas
Asegúrate de que las direcciones web sean descriptivas:

tusitio.com/jardin/
tusitio.com/salon/sofas-tela/

5. Contenidos orientados a SEO
Redacta  títulos  y  descripciones  que  incluyan  la  keyword
elegida. Ejemplo:

Título: Muebles de jardín baratos
Texto: Descubre nuestras ofertas en mobiliario de exterior.
Disponemos  de  sillas,  mesas  y  bancos  resistentes  para
jardines y terrazas.

6. Revisión final
Verifica que la palabra clave aparezca en:

El título de la página (<title>)
El encabezado principal (<h1>)
El texto del contenido, de forma natural

Este ejercicio combina planificación estructural y análisis de
palabras clave para construir una web coherente, fácil de
navegar y preparada para posicionarse en buscadores.

11. Etiquetas HTML
El uso adecuado de las etiquetas HTML permite estructurar
correctamente la información en una página y optimizar su
visibilidad  en  buscadores.  Algunas  de  las  etiquetas  más
relevantes para el SEO on-page son:



Etiqueta <title>: es el texto que aparece como título en
los resultados de búsqueda. Debe ser exclusivo para cada
página, reflejar su contenido con claridad e incluir la
palabra clave principal. Ejemplo: <title>Zapatillas de
Running - Deportes Zeta</title>.
Metaetiqueta  <meta  name="description">:  describe
brevemente el contenido de la página (entre 150 y 160
caracteres).  Aunque  no  influye  directamente  en  el
posicionamiento,  una  descripción  atractiva  mejora  la
tasa de clics. Ejemplo:
<meta name="description" content="Compra zapatillas de
running con envío gratis. Compara modelos y elige las
mejores para ti.">.
Encabezados HTML (<h1> a <h6>): organizan el contenido
en niveles jerárquicos. <h1> se reserva para el título
principal, y solo debe aparecer una vez por página. Los
niveles  inferiores  (<h2>,  <h3>,  etc.)  estructuran  el
resto del contenido, ayudando a la comprensión tanto al
lector como a los motores de búsqueda.
Atributo  alt  en  imágenes:  sirve  para  describir  el
contenido  de  una  imagen  y  mejora  el  SEO  si  incluye
palabras clave pertinentes. Por ejemplo:
<img  src="silla-ergonomica.jpg"  alt="Silla  de  oficina
ergonómica negra con respaldo ajustable">.
Otras etiquetas útiles:

Ejemplo completo:

[crayon-6a617d1a12f01732736896/]

Este ejemplo muestra cómo combinar correctamente las etiquetas
para que la página sea clara para el usuario y fácilmente
comprensible para Google.



12.  Análisis  de  imágenes  para  el
sitio web. Estudios de url
Optimización  de  imágenes  para  rendimiento  y
posicionamiento
Para  que  las  imágenes  contribuyan  al  SEO  de  tu  web,  es
importante seguir una serie de buenas prácticas:

Nombres de archivo descriptivos: usa nombres claros y
relacionados  con  el  contenido.  Por  ejemplo,  es
preferible  “atardecer-playa.jpg”  en  lugar  de
“IMG002.jpg”.
Compresión y formatos: reduce el tamaño de los archivos
sin perder calidad, y utiliza formatos modernos como
WebP o JPEG optimizado para mejorar la velocidad de
carga.
Texto  alternativo  (alt):  describe  la  imagen  con
precisión  e  incluye,  si  procede,  términos  clave.
Ejemplo:
<img src="camiseta-blanca.jpg" alt="Camiseta blanca de
algodón para hombre">.
Lazy loading: cargar las imágenes solo cuando se hacen
visibles mejora notablemente el tiempo de carga de la
página.
Sitemap de imágenes: incluir imágenes relevantes en el
sitemap  ayuda  a  Google  a  rastrearlas  e  indexarlas
correctamente.
Schema.org: usar etiquetas estructuradas para imágenes
destacadas  potencia  su  visibilidad  en  resultados
enriquecidos.

Estructura de URLs amigables
Una  buena  arquitectura  de  URLs  es  fundamental  para  la
usabilidad  y  la  indexación.  Estas  son  las  claves:



Incluir  palabras  clave  útiles:  una  dirección  como
/productos/sillas-ergonomicas  es  más  clara  que
/producto?id=123.
Separación con guiones y uso de minúsculas: aumenta la
legibilidad tanto para humanos como para los motores de
búsqueda.
Evitar parámetros innecesarios: URLs limpias y concisas
son preferibles.
Organización en directorios temáticos: ayuda a entender
el  contexto  de  cada  página.  Ejemplo:
/recetas/dulces/tarta-manzana.
Redirecciones  301:  unifica  versiones  duplicadas  del
sitio (por ejemplo, con o sin “www”).
Etiqueta canonical: útil cuando existen varias URLs con
contenido similar, para señalar cuál debe ser indexada.

Ejemplo práctico:
Un sitio de recetas transforma “img001.jpg” en “tarta-manzana-
facil.jpg”, añade un alt como alt="Tarta de manzana casera con
canela" y usa una URL clara:
tusitio.com/recetas/tarta-de-manzana.

Estas prácticas contribuyen a que el contenido gráfico sea
accesible, rápido de cargar y bien indexado, al mismo tiempo
que las URLs aportan claridad y mejoran el posicionamiento.

13.  WPO  (Optimización  del
rendimiento web)
La optimización del rendimiento web busca acelerar la carga de
las páginas, lo cual es clave tanto para la experiencia del
usuario como para el posicionamiento en buscadores. Google
valora  especialmente  la  velocidad  de  los  sitios,  ya  que
influye en la permanencia de los usuarios y en la eficiencia
de navegación. Entre las estrategias más comunes están la
compresión de imágenes, la minimización de archivos CSS y



JavaScript,  el  uso  de  la  caché  del  navegador  y  la
implementación de redes de distribución de contenido (CDN).

Uno de los aspectos más importantes en WPO es la mejora de los
Core Web Vitals, tres indicadores que evalúan el rendimiento:

Largest Contentful Paint (LCP): velocidad de carga del
contenido principal.
First Input Delay (FID): rapidez en la respuesta a la
primera interacción.
Cumulative Layout Shift (CLS): estabilidad visual de la
página.

Para mejorar estos indicadores, se recomienda evitar scripts
que bloqueen el renderizado, precargar fuentes esenciales y
definir  dimensiones  para  las  imágenes  para  evitar  saltos
visuales.  Herramientas  como  Google  PageSpeed  Insights  o
Lighthouse  ofrecen  diagnósticos  detallados  y  sugerencias
específicas para optimizar el sitio.

Acciones concretas incluyen:

Unificar  y  comprimir  recursos  CSS/JS  para  reducir
solicitudes HTTP.
Usar formatos modernos de imagen como WebP y definir
distintos tamaños mediante srcset.
Configurar la caché del servidor para almacenar archivos
estáticos.
Cargar scripts de forma asíncrona usando async o defer.

Ejemplo: una página que activa GZIP y reduce el tamaño de sus
imágenes consigue disminuir el tiempo de carga de 5 a 1,5
segundos,  mejorando  notablemente  el  LCP  y  aumentando  su
potencial de posicionamiento.



14.  Javascript  para  SEO  Y
Aplicaciones Web Progresiva (PWA)
Muchas  webs  actuales  están  construidas  con  tecnologías
JavaScript que generan contenido dinámico (por ejemplo, SPA o
aplicaciones de una sola página). Aunque Google puede ejecutar
JavaScript,  es  recomendable  facilitarle  el  rastreo  e
indexación  del  contenido.

Algunas buenas prácticas incluyen:

Asegurarse  de  que  los  enlaces  sean  reales  (<a
href="...">) y no solo eventos onclick.
Evitar esconder el contenido principal en elementos que
solo aparecen tras interacción.
Implementar renderizado del lado del servidor (SSR) o
utilizar técnicas de renderizado dinámico, que permiten
servir contenido completo ya procesado a los bots de
búsqueda.

En el caso de las Progressive Web Apps, es esencial incluir
etiquetas <meta> informativas, permitir que Google acceda al
service  worker,  y  ofrecer  contenido  alternativo  si  el
navegador  no  soporta  JavaScript  (por  ejemplo,  usando
<noscript>).

Herramientas  como  Next.js  en  proyectos  con  React  permiten
crear versiones estáticas o pre-renderizadas, garantizando así
una correcta indexación desde el primer momento.

En  resumen,  aunque  Google  puede  entender  sitios  con
JavaScript, es preferible estructurar bien el contenido en
HTML y optimizar el acceso para facilitar la labor de los
rastreadores.



15. Rastreo e indexación en sitios
web. Sitemaps, Robots.txt
El  proceso  mediante  el  cual  Google  descubre  e  indexa  el
contenido web se basa en el rastreo, realizado por bots que
recorren los enlaces de la red. Una vez que encuentran una
nueva  URL,  acceden  a  ella  y,  si  lo  permiten  las
configuraciones  del  sitio,  la  añaden  a  su  índice.

Para guiar a los motores de búsqueda, se utilizan dos archivos
clave:

robots.txt:  este  archivo,  ubicado  en  la  raíz  del
dominio, indica qué partes del sitio deben excluirse del
rastreo. Por ejemplo:
User-agent: * Disallow: /privado/
Esto  impide  que  los  bots  accedan  a  la  carpeta
especificada, aunque no evita que la URL pueda indexarse
si se enlaza desde otro lugar.
Sitemap.xml: es un listado en formato XML de las páginas
más relevantes del sitio, incluyendo detalles como la
frecuencia de actualización o su prioridad. Sirve para
que los buscadores no omitan ninguna sección importante.
Muchos  CMS  y  plugins  lo  generan  automáticamente  y
permiten registrarlo en herramientas como Google Search
Console.

Para verificar el estado de la indexación, se recomienda usar
el  operador  site:tudominio.com  en  Google  o  consultar
directamente  en  Search  Console.  También  es  importante
comprobar que el archivo robots.txt sea accesible y que el
sitemap esté correctamente enviado y actualizado.



16.  Optimización  On-Page  y
Estrategias de Redacción para SEO:
Cómo Mejorar tu posicionamiento en
Motores de Búsqueda
La  optimización  On-Page  abarca  todas  las  acciones  que  se
llevan  a  cabo  dentro  de  una  página  web  para  mejorar  su
posicionamiento.  Esto  incluye  desde  el  uso  correcto  de
etiquetas HTML hasta la elaboración de contenidos de calidad.
Al redactar textos con enfoque SEO, es recomendable aplicar
las siguientes pautas:

Palabras clave bien integradas: incluye la palabra clave
principal en el título, al inicio del texto y en algunos
subtítulos. No se trata de repetirla sin sentido, sino
de incorporarla de manera natural para que el contenido
fluya sin forzar.
Textos  completos  y  detallados:  Google  premia  los
contenidos que resuelven todas las dudas posibles del
usuario sobre un tema. Por ejemplo, si se trata de un
artículo  sobre  SEO  básico,  este  debería  explicar  su
definición, utilidad, herramientas básicas, pasos para
comenzar, etc.
Facilidad de lectura: utiliza frases breves, párrafos
separados, listas y elementos visuales. Una estructura
clara  favorece  la  comprensión  y  la  experiencia  del
usuario.  También  ayudan  los  ejemplos,  esquemas  o
imágenes  ilustrativas.
Contenido  original  con  aportación  personal:  es
preferible  aportar  valor  a  repetir  lo  que  ya  está
publicado.  Opiniones  propias,  experiencias  o  casos
reales  ayudan  a  generar  confianza.  Google  tiene  en
cuenta  factores  como  la  experiencia,  autoridad  y
credibilidad  del  autor  (E-E-A-T).
Enlaces útiles: introduce enlaces internos que lleven a



otros contenidos de tu propio sitio, y externos que
refuercen con fuentes fiables. Esto no solo mejora el
SEO, sino que ofrece mayor profundidad al lector.
Metaetiquetas claras y atractivas: es fundamental que
cada  página  cuente  con  un  título  llamativo  y  una
descripción meta que incite al clic. Aunque esta última
no influye directamente en el ranking, sí puede aumentar
el tráfico.

Google sugiere desarrollar sitios útiles, redactar de forma
sencilla  y  usar  keywords  relevantes  en  contextos  lógicos.
Incluir secciones de preguntas frecuentes también puede ser
útil para resolver inquietudes comunes y posicionar frases
clave de forma orgánica.

17. Herramientas para el análisis
Para optimizar correctamente una web, es imprescindible usar
herramientas  que  permitan  medir,  diagnosticar  y  tomar
decisiones informadas. Algunas de las más importantes son:

Google Search Console: herramienta gratuita que muestra
qué  búsquedas  generan  tráfico,  cómo  está  el  sitio
indexado, posibles errores de rastreo y el estado del
sitemap. Es la base de cualquier estrategia SEO.
Google Analytics: permite analizar el comportamiento de
los  visitantes:  páginas  más  consultadas,  tiempo  de
permanencia,  rebote,  conversiones,  etc.  Al  combinarse
con  Search  Console,  se  obtienen  datos  más  completos
sobre el rendimiento SEO.
PageSpeed  Insights  /  Lighthouse:  ofrecen  análisis
técnicos sobre la velocidad y rendimiento de una página,
incluyendo indicadores como los Core Web Vitals. Muy
útiles para mejorar la experiencia de usuario.
Plataformas de búsqueda de keywords: herramientas como
Google Keyword Planner (gratis) o soluciones avanzadas



como Ahrefs, SEMrush o Ubersuggest permiten identificar
términos relevantes, su volumen de búsqueda y nivel de
competencia.
Auditoría técnica (Screaming Frog, Sitebulb): programas
que simulan el rastreo de Google y detectan errores como
enlaces rotos, títulos duplicados, etiquetas mal usadas
o páginas sin enlazar.
Extensiones SEO para CMS: en sistemas como WordPress
existen plugins como Yoast SEO, Rank Math o All in One
SEO,  que  simplifican  tareas  como  configurar  títulos,
descripciones, mapas del sitio o etiquetas canonical.
Análisis de enlaces entrantes: plataformas como Ahrefs o
Moz permiten revisar el perfil de backlinks, evaluar la
autoridad  del  dominio  y  detectar  posibles  enlaces
dañinos.
Otras  herramientas:  SEMrush  o  Sistrix  permiten  hacer
seguimiento de posiciones en buscadores, analizar a la
competencia  o  detectar  tendencias  mediante  Google
Trends.  También  existen  utilidades  como  Squoosh  para
comprimir imágenes sin perder calidad.

18. Gestión SEO en CMSs
La mayoría de los CMS actuales están preparados para facilitar
el trabajo SEO mediante funciones incorporadas o extensiones
específicas.  Algunos  ejemplos  y  recomendaciones  por
plataforma:

WordPress:  puedes  configurar  fácilmente  URLs
descriptivas  desde  “Ajustes  >  Enlaces  permanentes”,
eligiendo la opción “Nombre de la entrada” para crear
rutas limpias. Plugins como Yoast SEO permiten editar
los  títulos  y  descripciones  para  buscadores,  añadir
etiquetas  “canonical”,  y  generar  automáticamente  el
sitemap XML.
Joomla!:  dispone  de  extensiones  como  sh404SEF,  que



mejoran la estructura de las URLs y permiten gestionar
títulos y metadescripciones.
Drupal: ofrece módulos como Pathauto para generar rutas
limpias  automáticamente,  y  Metatag  para  personalizar
títulos y descripciones meta.
Plataformas e-commerce (PrestaShop, Magento, Shopify):
cuentan con campos en el panel de administración para
incluir  los  metadatos  en  fichas  de  productos  y
categorías.  También  permiten  generar  sitemaps  y
gestionar  URLs  amigables.

Un  aspecto  clave  es  mantener  las  URLs  sin  parámetros  ni
códigos  numéricos  innecesarios.  En  WordPress,  por  ejemplo,
basta con configurar los permalinks a “%postname%” para que
las rutas sean claras y contengan palabras clave relevantes,
como tusitio.com/seo-basico.

Además, es recomendable revisar que los temas o plantillas
utilizadas  generen  correctamente  el  <title>  en  base  al
contenido, y aprovechar funciones como los campos ALT para
imágenes o la categorización del contenido.


